
DOMINGO DE PENTECOSTÉS José Luis Sicre 

El “Gloria”, el himno que rezamos los domingos al comienzo de la misa, comienza alabando al 

“Dios Padre Todopoderoso”; sigue exaltando al “Señor nuestro Jesucristo”. Al final, casi de 

pasada, y como con vergüenza, termina: “Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre”. Es 

un símbolo perfecto de la poca importancia que la mayoría de los católicos concede al Espíritu 

Santo. Aunque la situación ha cambiado notablemente en las últimas décadas, la fiesta de hoy 

ayuda a advertir la enorme importancia del Espíritu en nuestra vida cristiana y en la vida de la 

Iglesia. 

La importancia del Espíritu (1 Corintios 12, 3b-7.12-13) 

En este pasaje Pablo habla de la acción del Espíritu en todos los cristianos. Gracias al Espíritu 

confesamos a Jesús como Señor (y por confesarlo se jugaban la vida, ya que los romanos 

consideraban que el Señor era el César). Gracias al Espíritu existen en la comunidad cristiana 

diversidad de ministerios y funciones (apostolado, enseñanza, gobierno, etc.). Y, gracias al 

Espíritu, en la comunidad cristiana no hay diferencias motivadas por la religión (judíos ni 

griegos) ni las clases sociales (esclavos ni libres). En la carta a los Gálatas dirá Pablo que 

también desaparecen las diferencias basadas en el género (varones y mujeres). Se cumple lo 

anunciado por el profeta Joel: «Después derramaré mi espíritu sobre todos: vuestros hijos e 

hijas profetizarán, vuestros ancianos soñarán sueños, vuestros jóvenes verán visiones. 

También sobre siervos y siervas derramaré mi espíritu aquel día». En definitiva, todo lo que 

somos y tenemos los cristianos es fruto del Espíritu, porque es la forma en que Jesús 

resucitado sigue presente entre nosotros. 

Ciento veinte contra diez. Dos versiones del don del Espíritu Santo. 

Lucas y Juan cuentan el don del Espíritu de manera muy distinta. Lucas, en la línea del profeta 

Joel, lo presenta como un don a toda la comunidad cristiana, simbolizada por las ciento veinte 

personas reunidas en Jerusalén, que la impulsa a proclamar las grandezas de Dios. Juan, en 

cambio, lo relaciona con la promesa de Jesús durante la última cena: «Yo pediré al Padre que 

os dé otro abogado que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad» (Jn 14,15), ese 

Espíritu que «os enseñará todo y os irá recordando todo lo que yo os he dicho» (Jn 14,26). Una 

promesa hecha a los Once (Judas ya se ha ido de la cena) y que se cumple a los Diez (porque 

Tomás está ausente). 

En resumen, Lucas enfoca el don desde el punto de vista de la alabanza universal, Juan desde 

el punto de vista de la misión de los apóstoles. 

La versión de Lucas (Hechos de los apóstoles 2,1-11) 

A nivel individual, el Espíritu se comunica en el bautismo. Pero Lucas, en los Hechos, desea 

inculcar que la venida del Espíritu no es sólo una experiencia personal y privada, sino de toda 

la comunidad. Por eso viene sobre todos los presentes, que, como ha dicho poco antes, eran 

unas ciento veinte personas (cantidad simbólica: doce por cien). Al mismo tiempo, vincula 

estrechamente el don del Espíritu con el apostolado. El Espíritu no viene solo a cohesionar a 

la comunidad internamente, también la lanza hacia fuera para que proclame «las maravillas 

de Dios», como reconocen al final los judíos presentes. 
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La versión de Juan 20, 19-23 

Tratándose de algo tan importante, resulta curioso la brevedad con la que trata el don del 

Espíritu, relegándolo al final, después del saludo, la confirmación de que es Jesús quien se 

aparece, y el envío de los apóstoles. 

El saludo es el habitual entre los judíos: “La paz esté con vosotros”. Pero en este caso no se 

trata de pura fórmula, porque los discípulos, muertos de miedo a los judíos, están muy 

necesitados de paz. 

Ese paz se la concede la presencia de Jesús, algo que parece imposible, porque las puertas 

están cerradas. Al mostrarles las manos y los pies, confirma que es realmente él. Los signos 

del sufrimiento y la muerte, los pies y manos atravesados por los clavos, se convierten en signo 

de salvación, y los discípulos se llenan de alegría. 

Todo podría haber terminado aquí, con la paz y la alegría que sustituyen al miedo. Sin 

embargo, en los relatos de apariciones nunca falta un elemento esencial: la misión. Una misión 

que culmina el plan de Dios: el Padre envió a Jesús, Jesús envía a los apóstoles. [Dada la 

escasez actual de vocaciones sacerdotales y religiosas, no es mal momento para recordar otro 

pasaje de Juan, donde Jesús dice: “Rogad al Señor de la mies que envíe operarios a su mies”]. 

Todo termina con una acción sorprendente: Jesús sopla sobre los discípulos. No dice el 

evangelista si lo hace sobre todos en conjunto o lo hace uno a uno. Ese detalle carece de 

importancia. Lo importante es el simbolismo. En hebreo, la palabra ruaj puede significar 

“viento” y “espíritu”. Jesús, al soplar (que recuerda al viento) infunde el Espíritu Santo. Este 

don está estrechamente vinculado con la misión que acaba de encomendarles. A lo largo de 

su actividad, los apóstoles entrarán en contacto con numerosas personas; entre las que 

deseen hacerse cristianas habrá que distinguir entre quiénes pueden ser aceptadas en la 

comunidad (perdonándoles los pecados) y quiénes no, al menos temporalmente 

(reteniéndoles los pecados). 

Resumen 

Estas breves ideas dejan clara la importancia esencial del Espíritu en la vida de cada cristiano 

y de la Iglesia. El lenguaje posterior de la teología, con el deseo de profundizar en el misterio, 

ha contribuido a alejar al pueblo cristiano de esta experiencia fundamental. En cambio, la 

preciosa Secuencia de la misa ayuda a rescatarla. 

 


